
   [image: Cover: 21 de diciembre: Vuelvo a casa por Navidad - un calendario navideño erótico by Malin Edholm]


   
      
         
            Malin Edholm
   

            21 de diciembre: Vuelvo a casa por Navidad - un calendario navideño erótico
   

            Translated by Carolina Gandia
   

         

         
            Lust
   

         

      

   


   
      
         
            21 de diciembre: Vuelvo a casa por Navidad - un calendario navideño erótico

             
   

            Translated by Carolina Gandia

             
   

            Original title: Jag kommer hem till jul

             
   

            Original language: Swedish

             
   

            Copyright © 2020, 2021 Malin Edholm and LUST

             
   

            All rights reserved

             
   

            ISBN: 9788726761214

             
   

            1st ebook edition

            Format: EPUB 3.0

             
   

            No part of this publication may be reproduced, stored in a retrievial system, or transmitted, in any form or by any means without the prior written permission of the publisher, nor, be otherwise circulated in any form of binding or cover other than in which it is published and without a similar condition being imposed on the subsequent purchaser.

         

      

   


   
      
         Y tal como era de esperarse, ahí estaba de nuevo. En la somnolienta ciudad minera donde se había criado, repleta de los fantasmas de su infancia. Una vez al año, Olof volvía para celebrar la Navidad con su familia. Volvía a la ciudad de la que había huido a tan solo una semana de su graduación. Se marchó y se fue tan lejos como pudo, a una ciudad más grande que quedaba al otro lado del país. Todos los años era lo mismo. Como siempre, había una preciosa capa de nieve cubriendo toda la ciudad, pero el resplandeciente manto no podía ocultar lo muerta que estaba. Las calles estaban vacías y las tiendas hacía tiempo que se habían vaciado y cerrado, trasladadas al centro comercial en las afueras de la ciudad.

         Su personalidad y sus sueños habían sido demasiado grandes, demasiado especiales, demasiado raros... Incluso en la escuela de primaria. Su comportamiento extravagante había sido respondido no con golpes físicos, sino con malas palabras y cejas elevadas con desprecio. Lo único que aceptaba el pueblo era lo normal – mientras no fuera especial, estaba bien. Así era la vida entonces. Ahora no eran más que recuerdos. Pero por tan lejanos que fueran, siempre volvían a molestarlo tan pronto el tren se detuviera y él se bajara al andén, con un poco de miedo y una pizca de claustrofobia.

         Esta vez, sin embargo, era diferente. En lugar de pasar unos días tranquilos con sus padres y posiblemente un tío y su esposa, sentado frente a la televisión, leyendo, paseando y comiendo, saldría de fiesta el día de Navidad. La famosa salida del día de Navidad que siempre se había saltado, hasta entonces. Salir en su ciudad natal era algo que no había hecho desde el año en que cumplió los dieciocho años, cuando aún estaba en el instituto.

         Había planeado decir que no cuando su vieja amiga Tess se puso en contacto con él y le pidió que saliera el día de Navidad, pero dijo que sí y ahora la ansiedad bullía bajo su piel. ¿Qué le había hecho decir que sí?

         Los amigos de infancia los había perdido con los años. Era difícil mantener una amistad a través de las redes sociales. Ahora apenas sentía que eran conocidos, solo personas con recuerdos compartidos. Sin embargo, había una persona a la que esperaba ver con temor y expectación a partes iguales... Si él iba a salir el día de Navidad, valdría la pena ir.

         También le gustaría ver a Tess. Ella era una de las que, como él, se había ido. Cuando se levantó una mañana pensando que se había quedado embarazada de su entonces novio perdedor, tuvo un brusco despertar y salió corriendo de la ciudad casi tan rápido como Olof. Se había cargado una gran mochila de senderismo en la espalda y viajado por el mundo. Con el tiempo, Olof dejó de darle “Me gusta” a sus publicaciones, de comentarle las fotos, de interesarse en sus viajes. Era una pena.

         Tal vez ahora tendrían la oportunidad de ponerse al día y recuperar el interés que se había disipado.

         La mayoría de los otros viejos amigos de la infancia ya tenían un montón de hijos y una casa o chalet. Tal vez incluso un divorcio. Su vida de soltero en Malmö, viviendo en un colectivo queer vegano, parecía muy diferente de la de ellos.

         Las miradas siguieron a Olof mientras caminaba por la ciudad. La gente se quedaba mirando el abrigo de piel sintética y la bolsa de tela con diseño politizado. Nadie te queda mirando así en Malmö, pensó antes de entrar en la cálida casa de sus padres y ser recibido por el suave abrazo de su madre.

         *
   

         La casa olía muy bien, a galletas y caramelo, a clavo de olor, a canela y a cebolla. Buena comida, calor y un aire familiar, fue lo que sintió apenas pasó el umbral de la casa. Siempre había dado por sentado que su madre hacía pasteles, cocinaba y limpiaba cuando era pequeño, pero ahora que había vivido solo durante mucho tiempo y no tenía a nadie que se preocupara constantemente de si tenía hambre, comprendía el trabajo que ella hacía.

         —Bienvenido a casa, querido —dijo Marianne, su madre, abrazándolo con fuerza por los hombros mientras lo miraba. No sabía qué buscaba pero ella chasqueó la lengua con desaprobación, él estaba a punto de explicar que no era nada raro ir vestido como él cuando ella dijo en su lugar:

         —Has adelgazado mucho. ¿Tengo que enviarte comida para que comas bien? —el típico comentario de mamá, se limitó a darle un beso en la mejilla y a entrar en la casa.

         En lugar de los tradicionales adornos navideños que cabría esperar de una pareja de mediana edad en una pequeña ciudad, Olof se encontró con una feliz mezcla de lo nuevo y lo viejo. Eran viejos Papás Noel desgastados que recordaba de su infancia junto con nuevos adornos navideños, de todos los colores. Adornos navideños rosas, verdes, amarillos, azules, plateados, rojos y dorados en el árbol. Un arco iris de colores.

         —¿Los colores y el desfile de Pride son para mí? —preguntó Olof con los ojos muy abiertos.

         —Tu madre se ha vuelto loca, no sé cuánto ha costado todo. —La voz ronca de su padre se acercó y el tono amargo del comentario fue contrarrestado por una gran sonrisa mientras Lars abrazaba a Olof con tanta fuerza que pensó que sus costillas reventarían eventualmente.

         —Te hemos echado de menos —añadió el padre.

         Las palabras hicieron que le doliera el pecho a Olof, había hecho lo correcto al volver a casa unos días.

          
   

         La habitación de su infancia se le hizo pequeña, como una cápsula del tiempo intacta pese a los años pasados. Había un oso de peluche suavesobre la cama y carteles con actores masculinos semidesnudos en las paredes. El papel mural era azul marino y Marianne había decorado la ventana con un candelabro blanco de Adviento y cortinas blancas con globos de nieve que le habían encantado en su infancia. Eran extremadamente feos, pero apreciaba el gesto.
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